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SEÑALES DE DESCONFIANZA EN LAS UNIVERSIDADES PÚBLICAS 

Con el convenio de la SEP con la UNED de Madrid, España, la experiencia de las instituciones 
mexicanas quedó de lado, a pesar de que la educación superior y a distancia es una ruta por la 
que ya han transitado desde hace décadas, y en la que han invertido dinero, tiempo y recursos 
humanos en el desarrollo de modelos y esquemas, hasta consolidar campus virtuales que han 
beneficiado los indicadores de cobertura de la enseñanza superior del país 

Carlos Reyes 

El malestar es evidente, pero no se quiere ventilar. El convenio que la Secretaría de Educación 
Pública signó en días pasados con la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) de 
España no cayó bien en el ánimo de algunos rectores mexicanos y funcionarios educativos. 

Se supo que en el Consejo Nacional de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (ANUIES) del lunes 2 de marzo, se escucharon voces de desconfianza y 
recelo. Sin embargo, días después, los rectores no han querido abordar públicamente el asunto. 
Uno de estos, exclam·: ñde ese tema prefiero no hablarò.  

No se sabe bien el por qué de su silencio, pero lo cierto es que evaden el asunto y optan por 
esperar lo que venga en los próximos días. 

El convenio, que alude a ñla enorme e invaluable experiencia de la UNEDò servir§ para que esa 
institución española dé su apoyo y asesoría para instalar, en septiembre próximo, la Universidad 
Nacional de Educación a Distancia de México. 

En realidad la UNED de Madrid, España, vendió al gobierno mexicano una plataforma para dar el 
servicio. Del país saldrán 150 millones de pesos. 

Y en este punto es donde se encuentra el principal inconveniente que vislumbran los inconformes: 
la experiencia de las instituciones mexicanas quedó de lado, a pesar de que para muchas la 
educación superior y a distancia es una ruta que han transitado desde hace décadas. 

Son varias las instituciones que han invertido dinero, tiempo, dedicación y recursos humanos en el 
desarrollo de modelos y esquemas enfocados a la educación a distancia hasta consolidar campus 
virtuales que han beneficiado los indicadores de cobertura de la enseñanza superior del país. 

Pero no fue en ninguno de estos modelos ni avances en los cuales se sustentará la inminente 
puesta en marcha de la Universidad Nacional de Educación a Distancia de México. 
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Tampoco se viró hacia el Plan Maestro de Educación Superior Abierta y a Distancia elaborado y 
diseñado por la ANUIES desde hace unos años. Ésos fueron los principales puntos de la 
inconformidad expresada hace unos días durante el Consejo Nacional de ese organismo. 

Incluso, los especialistas sostienen que, si se quería tomar en cuenta la visión de una institución 
pionera en educación a distancia, había otras opciones con mayor tradición y experiencia en este 
campo. 

Por eso, los beneficios del convenio están al aire y el beneficio de la duda también. Algunas voces 
comienzan a hablar y a cuestionar los inconvenientes de tal alianza porque se trata de una señal 
nada satisfactoria para las universidades públicas. 

Erróneo importar modelos 

De acuerdo con Hugo Casanova Cardiel, investigador del Instituto de Investigaciones sobre la 
Universidad y la Educación (IISUE), si bien la UNED es la institución de mayor tradición en 
educación a distancia por tratarse del primer experimento de esa naturaleza, no era el único 
referente que se pudo haber tomado. 

ñTiene buena experiencia, han logrado generar una tradici·n importante, pero si se quer²a un 
referente de una institución pionera, ahí esta la Open University de Inglaterra, o la propia 
Universidad Abierta de Cataluña, que realizó varias innovaciones, la propia UNED toma referentes 
internacionales y entre ®stos est§ la instituci·n londinenseò, explica. 

Pero más allá de la calidad académica y la demanda que tiene la UNED entre diferentes sectores 
de España, Casanova Cardiel considera que el punto central es que el convenio entraña un error 
de fondo al querer importar modelos. 

Recuerda que, en los años 30, cuando se reformaba la educación superior en España, el filósofo 
Ortega y Gasset, dijo una frase que puede reflejar el asunto en toda su extensi·n: ñb¼squese en 
referente, m§s no en modeloò. 

Es decir, que al desconocer la experiencia propia de un país al querer importar modelos porque se 
trata de un doble error al no generar además un modelo propio de carácter nacional. 

ñHablamos de encargarle a otra instituci·n lo que nosotros debemos generar mediante un ejercicio 
autónomo, crítico, pero sobre todo ad hoc a las condicionales nacionales de la educación superior, 
es importante que de esa forma se defina lo que ser§ nuestro sistema de ense¶anza abiertaò, 
señala. 
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Mayor respaldo 

De acuerdo con el rector José Martínez Vilchis, de la Universidad Autónoma del Estado de México 
(UAEM), la firma del convenio con la UNED de España es parte de la desconfianza en las 
instituciones públicas que se ha agudizado en los últimos meses producto de un entorno 
enrarecido. 

ñMe parece que pudo haber sido un planteamiento fuerte, muy radical incluso, pero es as²: hay 
muestras refrendadas de desconfianza en las instituciones públicas en México, cuáles, cuando se 
invierte poco en la educación pública superior y en la educación en general, es una muestra de 
toda la  desconfianza en la educaci·nò, dijo. 

Incluso, el rector de la UAEM habló de muestras de incertidumbre cuando se introducen 
estrategias privadas al sector público educativo, que poco atienden, las realidades de las 
universidades públicas, como los modelos ISO, cuando se cuenta con sindicatos para mejorar el 
trabajado administrativo. 

ñNo son propuestas que analicen caracter²sticas espec²ficas de nosotros. Por ejemplo, con lo que 
solicitan instituciones educativas no mexicanas, como diseñar programas para ser aplicadas en 
M®xico como el tema la educaci·n a distanciaò, expres· al referirse de manera directa al convenio 
con la institución española.  

Se trata, dijo, de una acción que deja de lado el hecho de que las instituciones mexicanas de gran 
prestigio, ya tienen conocimientos sobre la educación a distancia y estas áreas del conocimiento. 

ñSe prefiere consultar a instituciones extranjeras, que tambi®n son de prestigio, no voy a tocar un 
chovinismo mal disfrazado, pero sí una falta de confianza evidente en instituciones mexicanas 
p¼blicasò, puntualiz·. 

Sobre todo, abundó, cuando se incrementa la matrícula preferentemente a través de instituciones 
privadas o de instituciones públicas, tecnológicas, politécnicas, que han demostrado su poca 
eficiencia en la preparación de la gente con licenciaturas o carreras técnicas, mejor dicho de dos 
años. 

ñEste modelo que est§ privilegiando el crecimiento de la matr²cula mixta a trav®s de sus instancias, 
está demostrando poca eficiencia y resultados poco redituables en materia económica, cuando los 
egresados de esas instituciones son muy mal pagadas en el sector productivoò, dijo. 

Por eso, lamentó Martínez Vilchis, el no haber tomado en cuenta la experiencia de las 
universidades públicas mexicanas para dicho proyecto resulta cuestionable. 
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Algunos casos  

En ese contexto, el Plan Maestro de Educación Superior y a Distancia de la ANUIES ya plantea 
que el papel de la educación abierta y a distancia y de las nuevas tecnologías de la información en 
apoyo a los procesos educativos y de investigaci·n, se debe dar mediante el ñreforzamiento de 
redes académicas, que permitan aprovechar las ventajas de la tecnología reconociendo las 
necesidades nacionales y localesò. 

Y reconoce, asimismo, el papel que han jugado las universidades en el asunto de la educación 
superior abierta y a distancia, las cuales, ñconscientes de los grandes desafíos que enfrenta este 
nivel educativo, y convencidas de las oportunidades que la educación abierta y a distancia ofrece 
para salvar las grandes diferencias en cobertura y calidad, han impulsado diversas acciones 
tendientes al desarrollo de esta modalidad educativaò, dice el texto. 

Por ello, resulta difícil de entender que no sean las instituciones mexicanas pieza central en la 
construcción de la Universidad Nacional a distancia que se cocina en el país para la parte final de 
este año. 

En el caso de Veracruz, donde ha operado desde hace años la Universidad Virtual de la 
Universidad Veracruzana, que dicho sea de paso, ha formado a más de 200 profesores expertos 
en diseño de cursos en línea en universidades líderes de Canadá, Estados Unidos y de otros 
países de Europa. 

Respecto a la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL), por citar otro ejemplo, en los más de 
diez años que lleva de operar el sistema de educación a distancia en esa institución, se ha 
incrementado de una a quince facultades con actividad académica en esta modalidad, ofreciendo 
300 cursos de licenciatura, 54 de maestría y 13 de doctorado a distancia en programas conjuntos 
con otras instituciones universitarias de acuerdo a los resultados del diagnóstico recientemente 
aplicado a las 26 facultades de la Universidad. 

Al respecto, Víctor Arredondo, Secretario de Educación de Veracruz, comenta que la firma de ese 
convenio, marca un rumbo muy cuestionable en cuanto a lo que esta dependencia federal ha 
delineado para consolidar los esfuerzos nacionales en la educación a distancia. 

ñEn principio, dir²a enf§ticamente que nuestro pa²s tiene recursos humanos altamente calificados, 
programas totalmente comprobados, grupos de expertos muy bien identificados y, sobre todo, 
iniciativas que cuentan con resultados concretos y verificables que muestran que, aunque no haya 
habido una política nacional articuladora y de fomento a esta modalidad, México es capaz por sí 
mismo de emprender un proyecto nacional de gran envergaduraò, explica. 
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Y no por ello, añade, dejar de reconocer la utilidad de algunas alianzas estratégicas con grupos 
expertos de otros países líderes en la materia, pero éste no es el caso de la UNED, la cual, 
aunque la UNED despliega esfuerzos encomiables, no es reconocida como institución puntera en 
el ranking internacional. 

ñM§s a¼n, algunas oficinas de la propia SEP no reconocen los programas de posgrado acreditados 
por UNED, como es el caso de PROMEP. Yo diría que si la SEP no reflexiona sobre las 
implicaciones de esta medida, estaríamos denotando que como mexicanos no creemos en nuestra 
propia capacidad creativa y que necesitamos traer de fuera los programas de capacitación de 
nuestros maestros y de formación de nuestros recursos t®cnicos y profesionalesò, enfatiza. 

La calidad de por medio 

De hecho, recuerda Arredondo, la propia SEP ya había dado algunos pasos con la creación del 
Espacio Común de Educación Superior a Distancia (Ecoesad), el Espacio Común de Educación a 
Distancia, coordinado por la ANUIES y liderado por universidades mexicanas.  

Y más allá de Ecoesad, también existen experiencias muy bien identificadas en varias entidades 
de la República: Nuevo León, Baja California, Chihuahua, Sonora, Colima, Jalisco, Distrito 
Federal, Veracruz, entre otros estados, que han demostrado desarrollos importantes y, en algunos 
casos, programas verdaderamente pioneros y con grandes perspectivas de crecimiento e impacto 
internacional. 

ñOtra iniciativa muy innovadora es la del Consorcio Clavijero, que además de ser un proyecto real 
con resultados impresionantes, va a tener un crecimiento exponencial en lo que compete a la 
actualización, capacitación y formación de maestros, a pesar de que no cuente con el respaldo de 
recursos federales; aquí se ha actualizado a más de 15 mil maestros de educación básica, a 
trav®s de Internet, y para fines de este a¶o rebasar§ los 50 mil maestrosò. 

Por ende, considera Arredondo, es necesario que se revisen los criterios bajo los cuales se llegó a 
tal decisión porque si se trata de calidad, existen cifras que ponen en entredicho el convenio. 

ñLa UNED, sin duda alguna, tiene sus §reas de fortaleza, tiene calidad reconocida en varios 
ámbitos. Pero incluso en España, la UNED tampoco está entre las instituciones de mayor ranking 
académico que ofertan cursos en línea. Hay instituciones como la Abierta de Cataluña que son 
m§s reconocidas que la UNEDò, dice. 

Y más aún, agrega, cuando vemos la ubicación de la UNED, en relación con las grandes 
instituciones de educación a distancia del mundo. 
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ñLo que nos preguntamos es àcu§l fue el criterio que se us· para seleccionar a la UNED? àFue, 
entre otros, la solución más expedita para que, en septiembre de este año, ya tengamos 
programas en l²nea, maestros, tutores y dem§s?ò, cuestiona. 

De haber sido así, eso se pudo haber realizado con recursos mexicanos. A final de cuentas, no se 
trata de cuestionar la calidad de esa instituci·n, ñse trata de precisar si vale la pena o no, creer en 
nosotros mismos, poner recursos federales en iniciativas que se dan en todo el país, que son 
pioneras y de alta calidad y que, con recursos adicionales, muchas de esas iniciativas podrían 
tener perspectivas de ®xito en tiempos cortos y con resultadosò. 

En ese sentido, Manuel A. Sepúlveda Stuardo, director de Educación a Distancia de la UANL, 
coincide en que las instituciones de educación superior del país ofrecen programas a distancia de 
probada calidad, pero sobre todo, cuentan con la capacidad necesaria para enfrentar este tipo de 
desafíos. 

ñLa educación a distancia se ha visto como una respuesta de a la cobertura, pero una cobertura 
sino calidad no nos sirve de nada, tampoco es para hacer más económico el proceso, sino para 
dar oportunidades de una educación de calidad a todas las personas que requieren educaci·nò, 
comenta.  

Por ello, reconoce Sepúlveda Stuardo, para garantizar esa calidad se deben poner algunos 
candados y en eso se está trabajando, la ANUIES, preocupada por la llegada de muchas 
universidades que ofrecen programas de una calidad dudosa. 

ñANUIES form· una comisi·n nacional, a la que fui convocado a participar, dedicada a establecer 
la normatividad y criterios de calidad que serán aplicados a nivel nacional; concluyó este trabajo 
con un cuerpo de normas e indicadores de calidad de tipo administrativo, pedagógico, tecnológico 
y metodológico que están siendo piloteados en universidades para que se concluya en un 
documento final con las pol²ticas que todas deber§n seguirò, sostiene. 

Por ello, dice, la calidad de las universidades públicas mexicanas debe ser un referente en la 
construcción de un modelo de universidad a nivel nacional si es que se quiere que éste sea eficaz. 

De lo contrario, las dudas en torno al acuerdo firmado hace unos días se mantendrán en el aire. 
Las universidades mexicanas saben del tema y esperan que en los próximos días el viraje les 
favorezca.  
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EN LOS PASILLOS 

JORGE MEDINA VIEDAS 

 De sucesiones rectorales  
 La sucesión de la UniSon  
 De las más complicadas, seguro  
 La otra sucesión: la UAEM  
 Eduardo Gasca Pliego, candidato único  

De sucesiones rectorales. Como en el mundo de la política civil, las luchas por el poder en las 
universidades no siempre se dan bien. A veces empiezan mal y terminan peor. En realidad, en 
estos tiempos los que se producen en las universidades se han vuelto procesos cada vez más 
enmarañados. Las pugnas de los grupos internos suelen desabarrancarse por sendas 
inesperadas y provocar problemas graves para la institución. 
 
La variedad de vías para designar a rector como las juntas de gobierno, las comisiones, las 
votaciones directas, tienen que ver con la cultura y la historia pol²tica de cada instituci·né y de 
cada gobernador. 
 
No todos los gobernadores estatales pueden entrometerse en las universidades autónomas. Sobre 
todo en universidades que tienen una tradición de autonomía y han logrado mantener a distancia a 
los titulares del Poder Ejecutivo o a los poderes fácticos. O también puede ser que se trate 
simplemente de gobernadores que les interesa mantener prudente actitud ante las instituciones 
educativas públicas. Con esa conducta ganan más de lo que pierden. Otros no se aguantan y lo 
de la autonomía les revienta sus modelos autoritarios de gobernar. Pero digamos, objetivamente, 
que son los menos. 
 
Más aún, las élites universitarias conquistan y preservan su poder con más argumentos políticos 
que académicos. Algo de la corrupción política del sistema ha invadido a las universidades.  
La sucesión de la UniSon. En la Universidad de Sonora, el proceso se le puede estar 
complicando al rector Pedro Ortega Romero. Incluso, mucho más de lo que él mismo creía. En el 
proceso que deberá dirimirse en las próximas semanas, ha empezado a manifestarse un número 
estratosférico de interesados en suceder al doctor en Química por la Universidad Nacional. Hasta 
ahora, se han registrado 15 pretendientes de la Rectoría. Están en la página de la universidad. 
Éstos son: Mtro. Sergio Oliver Burruel, Dr. Rubén Flores Espinoza, Dr. Heriberto Grijalva 
Monteverde, M.A. Ramón Leonardo Félix Escalante, Dr. Miguel Ángel Maguregui, Dra. Alba Celina 
Soto Soto Ramos, MC Juan Bautista Lagarda Muñoz, Dra. Blanca Aurelia Valenzuela, CP Juan 
José Reyes Cervantes, Mtro. Antonio Quintal Berny, MC Arturo Ojeda de la Cruz, IIS Juan de Dios 
Bojórquez Egurrola, Dra. Zarina Estrada Fernández, Lic. Norberto Flores Romero, LAP Eleazar 
Urrutia Bañuelos.  
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Por supuesto que hay algunos que se consideran con más méritos que otros, y dicen tener el 
respaldo y la aprobación del propio gobernador Eduardo Bours. De eso ya le contaremos. 
 
De las más complicadas, seguro. Pero sí le adelanto que, de las de 2009 que se darán en las 
universidades del país, la sucesión rectoral en la UniSon de seguro será de las más complicadas. 
Esto se debe al clima político generado por las elecciones federales, a lo que suma la elección del 
gobernador del estado, y a lo que hay que añadir el asunto del narcotráfico y la problemática 
provocada por las redes de emigrantes en esta región fronteriza. Más aquellos ingredientes 
políticos que por su cuenta van a aportar los universitarios en la lucha interna. No se sabe que los 
universitarios sonorenses sean dejados o conformistas. Nada de eso. Y éste es un elemento que 
también va a influir. Nomás pensemos: Pedro Ortega ha dirigido la institución durante dos periodos 
rectorales. O sea, ocho años son suficientes para que se despierten aspiraciones, afanes y hasta 
resentimientos acumulados por razones presentes o pasadas. Pedro tendrá que sacar sus buenas 
maneras y su colmillo retorcido. Fifty fifty. 
 
La otra sucesión: la UAEM. Aquí, más cerca, de por medio solamente La Marquesa, en la 
Universidad Autónoma del Estado de México, la sucesión del rector José Martínez Vilchis ya está 
en marcha. El cambio se dará en mayo. La UAEM es de las universidades en las que para elegir al 
rector (por un solo periodo de cuatro años) hay que forjar un consenso mínimo entre las fuerzas 
internas. Si no, mejor ni acudir a la competencia. Consenso que se forja con un trabajo previo con 
los grupos; luego hay que llevar el programa y sus propuestas a la comunidad universitaria para 
recibir su respaldo; e incluso, en un momento dado, tener como referente la opinión política del 
gobernador. Ambos factores son decisivos, Se corresponde con la tradición mexiquense de la 
política y con una histórica relación de colaboración entre la universidad y el gobierno local. Fifty 
fifty. 
 
Eduardo Gasca Pliego, candidato único. A la contienda de la Rectoría de la UAEM concurrió un 
solo candidato a registrarse en el plazo legal que se terminó el pasado martes 17 de marzo. Lo 
hizo Eduardo Gasca Pliego y será, muy probablemente, el rector para el periodo 2009-2013. 
Gasca Pliego, médico veterinario, secretario de la Rectoría durante los dos últimos periodos en 
este puesto, ha estado en espera de una oportunidad. Dicen que ha sido su aspiración desde 
hace muchos años y que ha perseguido la Rectoría de su casa de estudios con vehemencia e 
incansablemente. Eso es bueno para la institución. Hay que esperar que las razones que animan 
su noble propósito sirvan para que la UAEM siga logrando los avances logrados hasta hoy. 
Pendientes.  
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¿GUÍA ALGUNA TEORÍA LA POLÍTICA UNIVERSITARIA? 

Pedro Flores Crespo* 

Para el pragmático, hacer explícito el vínculo entre un sistema de postulados y la acción podría ser 
extravagante. Para la autoridad educativa, comúnmente imbuida en resolver problemas cotidianos, 
explicar cuál teoría está detrás del diseño de los programas y las políticas podría resultar 
engorroso; pero para los académicos analizar la base filosófica, conceptual o teórica de la acción 
pública es una responsabilidad ineludible y central.  

Al refutar una teoría o renovarla, se avanza científicamente pero, además, se construyen mejores 
bases para el diseño de políticas. Esto es algo netamente práctico y profundamente útil para 
enriquecer el debate desde la universidad. De ahí la importancia de que las instituciones de 
educación superior cultiven el pensamiento, sean autónomas y busquen el diálogo y la 
interlocución con los distintos actores sociales y políticos. 

Pero en México, ¿guía alguna teoría la política universitaria? Pocos negarían que los postulados 
de la teoría del capital humano han estado presentes en el diseño de políticas específicas como la 
de cobertura o la de financiamiento a la educación. Por otro lado, los esquemas de incentivos en 
las universidades difícilmente podrían explicarse sin la teoría de la elección racional.  

Sin embargo, muchas veces, aunque haya elementos de una teoría influyendo sobre las acciones 
públicas y los programas, estos elementos analíticos se hacen poco explícitos o, incluso, se 
desconocen. El problema con la renuencia a la clarificación es que se asumen como irrefutables 
observaciones que no son particularmente ciertas y, por consiguiente, se allana el camino hacia un 
diseño de políticas pobremente fundamentado. Si una teoría falla ðcomo es comúnð, puede 
ocurrir que también lo hagan las políticas que de ella se sostienen. 

En el campo de la educación superior de México existen al menos dos políticas que requieren 
urgentemente un mayor tratamiento y discusión teórica con el ánimo de mejorar su diseño y tratar 
de elevar su efectividad. La primera de ellas es la de cobertura y su relación con la pertinencia, y 
la segunda es la de equidad. 

La política de cobertura se ha pensado desde una óptica de mera eficiencia económica y 
concibiendo al joven como parte de un rígido conglomerado social. Por ello, haber creado un gran 
número de universidades públicas y no alcanzar las metas de cobertura es algo que no debería 
sorprender tanto. Mientras la racionalidad burocrática no empate con la racionalidad del joven, 
habrá pocas posibilidades de: 1) imaginar y operar opciones educativas pertinentes y 2) aumentar 
considerablemente la participación de los jóvenes en el subsistema de educación superior.  
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Pero, ¿cómo rebasar la teoría del capital humano o del funcionalismo económico para diseñar 
mejores políticas de cobertura? En primer lugar, reconociendo que la demanda educativa está 
compuesta por seres humanos que portan expectativas, percepciones, aspiraciones, 
racionalidades y deseos modificables que desempeñan un papel real en los procesos de elección 
escolar, y que esto tiene profundas consecuencias personales y profesionales a futuro.  

Segundo, explorar más a fondo alguna teoría de la individualidad para conocer mejor cómo actúan 
las personas jóvenes. Esta teoría tendría que sobreponerse a la clásica teoría del agente racional 
(rational choice), la cual, pese a que brinda una perspectiva de análisis muy potente, es limitada, 
pues sugiere que los seres humanos sólo actuamos con el propósito de maximizar nuestros 
propios beneficios primordialmente económicos.  

Concebir a los jóvenes como individuos que se forman mediante la interrelación con sus propios 
contextos y grupos, y además que combinan factores subjetivos como objetivos para decidir sus 
planes de vida, son partes de esa estructura analítica que podría guiar con mayor claridad la 
política de cobertura en el subsistema de educación superior de México. 

El caso de la política de equidad en el nivel superior es más complejo, pues no ha quedado claro 
qué teoría de la justicia fundamenta el diseño de las acciones en este sentido. Quizás por ello la 
discusión sobre la equidad en la educación superior ha sido materia de algunos equívocos, como 
el de asegurar que la equidad se logra al otorgar becas o al tener registrado un mayor número de 
jóvenes que enfrentan mayores desigualdades en las nuevas opciones educativas.  

Esta visión de la equidad es limitada, pues nunca se pregunta si la elección escolar de esos 
j·venes fue condicionada por su estatus social, situaci·n econ·mica o cultural o porque ñno hab²a 
de otraò. Tampoco se sabe c·mo las pol²ticas de equidad actuales resuelven la tensi·n entre 
equidad y mérito académico. 

¿Se ha logrado con las actuales políticas de equidad que el joven que enfrenta mayor desventaja 
socioeconómica y cultural sea también el más apto académicamente? Estas conjeturas no pueden 
obviarse en los ámbitos de decisión política pues, como bien afirma Pablo Latap², ñla historia 
muestra que lo m§s pr§ctico resulta ser, en ¼ltima instancia, la teor²aò.  

* Instituto de Investigaciones para el Desarrollo de la Educación-UIA Ciudad de México. 
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REFLEXIONES SOBRE EL TRABAJO ACADÉMICO 

Humberto Muñoz García* 

La universidad es una institución que está en tránsito, que cambia permanentemente. En la 
historia reciente de México, pasó por una etapa en la cual tuvo relaciones de mutua conveniencia 
con el gobierno. Fue en el tiempo de la sustitución de importaciones, de la movilidad social, del 
crecimiento de las clases medias y de los licenciados.  

Llegó después a una etapa en la cual el gobierno supervisó su trabajo, instalando organismos y 
mecanismos de planeación y, después, de evaluación. En los recientes lustros se ajustó a lógicas 
de mercado, de competencia por recursos.  

En los tiempos que corren, la transición podría basarse en un planteamiento propio que la 
reorganice para hacer frente a los retos de la educación superior y a las demandas crecientes que 
la sociedad le dirige. Volverse una universidad que reflexione sobre sí misma en su relación con la 
sociedad; una institución abierta, con fuerza y responsabilidad para orientar el desarrollo social. 

En una institución cambiante, el trabajo que realizan los académicos no puede permanecer 
haciéndose de la misma forma. El trabajo académico es resultado de las transformaciones 
universitarias y un apoyo para la transformación de la universidad. Por lo pronto, el sistema de 
pago al desempeño, tal y como se entiende hasta ahora, basado en la productividad, en puntos, 
debe modificarse. Hay que darle un nuevo orden al trabajo académico, porque se va a requerir 
que los procesos de producción, transmisión y difusión del conocimiento tengan más impacto en la 
sociedad; que favorezcan el enriquecimiento material y cultural de los mexicanos con una ciencia 
mejor hecha. 

El trabajo académico, los proyectos y sus resultados, se orientan por los objetivos de la 
universidad y sus vínculos con la sociedad. Los académicos merecen que se les fortalezca como 
grupo para que su trabajo influya directamente en los planes y programas de la institución, para 
ganar pertinencia.  

La producción y el desarrollo de la ciencia y la tecnología en la universidad dependen de cómo se 
realiza el trabajo académico. Las cosas funcionan mejor cuando está sustentado en la confianza, 
en una ética institucional de la academia que no pone al costo-beneficio como el único criterio para 
dirigirlo. El trabajo académico rinde más como esfuerzo colectivo. La construcción de equipos y 
enfoques multi e interdisciplinarios es fundamental para resolver cuestiones complejas de la 
sociedad. Como a la ciencia, al trabajo académico hay que dotarlo de fluidez para que pueda 
alcanzar los efectos buscados.  
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El trabajo académico se realiza bien sí desaparece la incertidumbre de la remuneración. A los 
académicos hay que pagarles salarios dignos para que puedan cumplir del todo con su trabajo. 
Supone que la evaluación no sea un medio para remunerar, sino que tenga como fin reconocer los 
méritos de un académico, sus logros. Para dotarle de prestigio, lo que todos perseguimos. La 
evaluación sirve si se utiliza para consolidar a las comunidades que dan sentido a las instituciones. 
Si se utiliza para aprender a superarse y no para castigar. 

El académico y su trabajo van a enfrentar serios desafíos en el corto plazo, que provienen del 
aumento de las expectativas de educación superior, del cambio en la composición del alumnado 
debido a las demandas de reciclaje de la fuerza de trabajo en activo, de una enseñanza y una 
investigación apoyadas en los sistemas de información y comunicación ya existentes, de asegurar 
la calidad para que los estudiantes tengan más oportunidades de vida, de los estímulos a la 
cultura y la formación ciudadana. Todos estos elementos hacen indispensable dar inicio a una 
reflexión de fondo sobre el trabajo académico,  ante una sociedad que ha tenido un crecimiento 
económico minúsculo, con necesidades sociales urgentes. 

El trabajo académico a futuro requiere ubicarse en un medio en el cual se favorezca la cohesión, 
la estabilidad institucional y la autonomía en las relaciones comunitarias en el interior de la 
universidad, en instituciones con capacidad de estimular que sus académicos tengan identidad y 
sentido de pertenencia con la institución en la cual trabajan, con su área de conocimiento y con el 
hecho de ser académico. Afirmar la identidad brinda coherencia y continuidad a las prácticas 
académicas. 

Son muchas las cosas que es menester llevar a cabo para que el trabajo académico responda 
mejor a la universidad y a la sociedad. Ciertamente, se requieren análisis en cada institución para 
revisar las condiciones laborales y académicas de profesores e investigadores; redefinir los 
sistemas de evaluación del trabajo, haciéndolos más simples y menos superficiales; promover la 
actualización de los académicos, que es una actividad que obstaculiza el sistema de puntos; 
incentivar la movilidad interinstitucional. Que cada institución cuente con una mejor organización 
del trabajo académico para dividir el tiempo y las tareas, a fin de que la diversificación del trabajo, 
según las funciones sustantivas de las universidades, cuente positivamente.  

El cambio de propósitos de las universidades para adecuarse a las condiciones actuales de su 
entorno es el contexto en el que ocurrirán las transformaciones que maximicen el impacto social 
del trabajo académico. Por ello, es imperativo adoptar una postura reflexiva sobre la conducción 
política de la universidad.  

* Seminario de Educación Superior, IIS. Profesor de la FCPS. UNAM. 
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UNA INTERPRETACIÓN ALTERNATIVA 

LA INVERSIÓN POR ALUMNO EN EL INFORME DE LA OCDE 

Mediante una lectura distinta a los análisis sobre el tema, la autora sostiene que si bien México 
ocupa los últimos lugares en el gasto anual por estudiante, sobre todo en el universitario, si se 
toma como referente los salarios de los profesores, el sistema educativo superior del país es 
mucho más eficiente que el de naciones como Estados Unidos, Suiza, Noruega, Austria y 
Dinamarca, los cuales tienen los primeros lugares. En términos económicos de costos y eficiencia 
económica, a esto le llaman competitividad y, por tanto, deberíamos ser ejemplo para los países 
de la OCDE, señala la investigadora del CCIES-CUCEA de la U de G  

Elia Marúm Espinosa  

Septiembre de 2008, mes de la patria, se inició con la aparición del Reporte Panorámico (o un 
vistazo) de la Educación Superior (Education at a Glance) 2005-2006, del Programa de 
Indicadores Educativos de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE),  que tiene como países miembros a las 30 principales economías del mundo, entre ellas 
México. De acuerdo con sus similitudes en 14 variables relacionadas con la inversión en 
educación, escuelas, estudiantes y el contexto de los maestros, México quedó en el grupo del 
último lugar (grupo 6), acompañado solamente de Turquía. En el grupo del primer lugar (grupo 1) 
quedaron Australia, Holanda, Estados Unidos, entre otros. Estos resultados deberían cuestionar 
seriamente la presencia de México y Turquía en una organización de países de alto nivel de 
desarrollo. 

De acuerdo con los resultados obtenidos en ñCienciasò en la prueba PISA (Programa para la 
Evaluación Internacional de Alumnos) de 2006, los países que se ubicaron en los primeros lugares 
fueron Finlandia, Canadá y Japón; Estados Unidos quedó varios lugares más abajo. En el reporte 
no se incluyen los de México, pero sabemos que en años anteriores ha quedado en los últimos 
lugares. Una comparación del costo por alumno de México con estos países punteros, entre los 
que se encuentran Estados Unidos y Canadá, es pertinente porque con ellos tenemos más de 80 
por ciento de nuestro comercio exterior. Competimos con ellos abiertamente y en igualdad de 
condiciones en lo económico y comercial y, por tanto, con sus sistemas educativos. 

En la tabla podemos observar que los costos por alumno en México son mucho más bajos que los 
de los otros países. En Estados Unidos, formar durante un año a un alumno de preprimaria cuesta 
más de 8 mil dólares; en Finlandia, 4 mil 395; en Japón, 4 mil 174, y el promedio de los países de 
la OCDE es de 4 mil 888. En México hacemos esa formación con sólo mil 964 dólares. En la 
educación superior, Estados Unidos requiere 24 mil 370 dólares al año para atender a un 
estudiante; Finlandia necesita 12 mil 285; Canadá, 20 mil 156; Japón, 12 mil 325, y el promedio de 
la OCDE es de 11 mil 512. En México únicamente requerimos 6 mil 402 dólares al año para 
realizar esa misma formación.  
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Decimos que es la misma formación porque nuestros profesionistas son aceptados en casi todas 
las profesiones en Estados Unidos, Canadá y en otros países, sin que medien certificaciones o 
exámenes de acreditación. En algunas se incorporan directamente al trabajo profesional o luego 
de un breve periodo de capacitación. 

En la ordenación descendente del gasto anual por estudiante desde primaria hasta educación 
superior para 2005, Estados Unidos tiene el primer lugar, seguido de Suiza, Noruega, Austria y 
Dinamarca, en tanto en los tres últimos lugares encontramos a México, la Federación Rusa y 
Brasil. Esto significa que el sistema educativo mexicano, en particular la educación superior, es 
mucho más eficiente que la de esos países, pues en México hacemos lo mismo que ellos, pero 
con dos, tres y hasta cinco veces menos recursos. En términos económicos de costos y eficiencia 
económica, a esto le llaman competitividad y, por tanto, deberíamos ser ejemplo para los países 
de la OCDE.  

El costo por alumno en términos de salarios de los profesores (en dólares) en 2004, último año 
para el cual da cifras el reporte, fue de 2 mil 411 en Finlandia, 3 mil 695 en Japón, 2 mil 562 en 
Estados Unidos, 5 mil 247 en España y de sólo 827 en México, es decir, casi  tres veces menos 
que el promedio de la OCDE y casi cinco veces menos que en Estados Unidos.  

En otras palabras, somos los profesores quienes con nuestros bajos salarios hacemos productivo 
y competitivo económicamente al sistema educativo; quienes, con nuestro esfuerzo y capacidad 
remunerada inadecuadamente, sostenemos la alta eficiencia económica del sistema educativo, en 
especial a la educación superior.  

Como lo han señalado Altbach y Finkelstein para Estados Unidos, e Iván Pacheco y Laura E. 
Rumbley para varios pa²ses del continente, ñlos salarios de los acad®micos, en promedio, no son 
competitivos con trabajos comparables fuera de la educación superior. Aunque los mejores y más 
brillantes nunca han estado en la academia sólo por el dinero, los salarios deben ser adecuados 
para sustentar un nivel de vida de clase mediaò1. Y ñun mercado global para el talento significa 
que son necesarios paquetes salariales más competitivos para competir (sic) con las ofertas de 
empleos en el extranjero. Si no, la fuga de cerebros y talentos continuará generando muchas más 
dificultades a las naciones pobres (é) Las universidades y sus acad®micos altamente calificados 
juegan un papel fundamental en el apoyo a las naciones para lograr y mantener una posición 
competitiva en un mercado global de actividades econ·micas e ideasò2. 

En este sentido, el riesgo para México es muy alto, pues no puede continuar sustentando la 
eficiencia económica del sistema educativo en los bajos salarios de sus profesores.  

Se hace cada vez notoria la urgente necesidad de políticas públicas que se transformen en 
políticas de Estado y en decisiones y acciones de gestión para la mejora del salario base general 
de todo el profesorado, en todos los niveles educativos. También, que se evalúen y revisen 
críticamente las que hasta ahora se han considerado soluciones.  
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Costo por 
alumno       

Preprimaria    Primaria  Secundaria    Bachillerato  
Educación 
técnica     

Educación 
superior  

Total  

Finlandia 4,395 5,557 8,875 6,441 sd 12,285 7,711 

Canadá sd sd sd 7837 sd 20156* sd 

Japón 4,174 6,744 7,599 7,648   12,325 8,378 

Estados Unidos 8,301 9,156 9,899 10,969 sd 24,370 122,780 

México  1,964  1,913  1,839  2,853    6,402  2,405  

Promedio 

OCDE  
4,888  6,252 7,437  8,366 4,719        11,512      7,527  

Fuente: Tabla B1.1ª. En dólares estadunidenses convertidos a la paridad del poder de compra 
(Pourchasing Power Parity, PPP); sd: sin datos en el reporte.  

*Incluye educación superior y programas de investigación avanzada. 

Notas 

1. Philip G. Altbach and Martin J. Finkelstein (2008). ñThe Crisis of the American Academic 
Workforceò. International Higher Education, Number 52, Summer. USA, Center for International 
Higher Education. Boston College.  

2. Pacheco, Iv§n and Laura E. Rumbley (2008). ñExploring Academic Salaries in a Comparative 
Contextò.  

* Investigadora del Centro para la Calidad e Innovación de la Educación Superior-Centro 
Universitario de Ciencias Económico Administrativas (CCIES-CUCEA) de la Universidad de 
Guadalajara (U de G). 
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LA BUAP REFRENDA SU VOCACIÓN PÚBLICA CON EL DOCTORADO A JUAN 
RAMÓN DE LA FUENTE 

La histórica institución pública que ha sido emblemática en la conquista de logros académicos y 
científicos, acopló su espíritu público, autónomo, democrático, a la tarea sin tregua que en los 
últimos años ha hecho destacar al ex rector de la UNAM en el mundo universitario 

Jorge Medina Viedas 

Durante dos días en la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP) sonaron los 
tambores de guerra de universitarios defensores de la educación pública. Desde la tarde del 
martes 10 de marzo, en la que se celebró una mesa redonda sobre la educación superior en el 
Complejo Universitario, hasta el miércoles 11, cuando en el salón Barroco del edificio Carolino de 
la institución el Consejo Universitario le otorgó el grado de doctor honoris causa a Juan Ramón de 
la Fuente, la histórica institución y su comunidad académica refrendaron su vocación pública y su 
compromiso social. 

Convocados por el rector Enrique Agüera Ibáñez a discutir el futuro de la educación superior, el 
mismo ex rector de la UNAM y los rectores de las universidades del Estado de México, José 
Martínez Vilchis; Serafín Ortiz, de la Autónoma de Tlaxcala; Silvia Figueroa Zamudio, de la 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, y Luis Gil Borja, de la Autónoma de Hidalgo, junto con una 
comunidad estudiantil y académica ðque acompañó y jaleó y aplaudió todo el tiempo a los 
participantes de la mesa redondað enviaron un mensaje claro e inapelable a la sociedad 
mexicana acerca de la importancia que tiene para el desarrollo y el futuro de México la universidad 
pública. 

En esencia, se conformó el escenario ad hoc para que el Consejo Universitario de la BUAP le 
hiciera el reconocimiento a Juan Ramón de la Fuente, protagonista indiscutible del proceso de 
recuperación del prestigio de la universidad pública mexicana, en los últimos años.  

En ese sentido, fue un acto de naturaleza, fruto de la necesidad y de la casualidad: la histórica 
institución pública que ha sido emblemática en la conquista de logros académicos y científicos, 
acoplando su espíritu público, autónomo, democrático, a la tarea sin tregua que en los últimos 
años ha hecho destacar a De la Fuente en el mundo universitario.  

Lo dijo el rector Agüera Ibáñez: la comunidad universitaria poblana expresó su reconocimiento "a 
un gran universitario, a un humanista al servicio de la ciencia, del desarrollo, de la democracia, de 
la educación superior pública de nuestro país". 
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Restauración de lo público 

Un día antes de la sesión del Consejo, el rector de la UAEM, José Martínez Vilchis, había dicho en 
el panel de rectores: el desprestigio de lo público está llegando a su fin y ésta es la oportunidad 
para que las universidades públicas reivindiquen su valía.  

Juan Ramón de la Fuente, en su calidad de rector de la UNAM, durante ocho años, tuvo el mérito 
de percibir la necesidad de decantar a la universidad de las influencias perniciosas del mercado, 
de los abusos de éste, de las deformaciones sociales crecientes que iba dejando a su paso. 

Y puso a la Universidad Nacional Autónoma de México al servicio de la defensa de la educación 
pública. En buena medida, esa oportunidad que advierte Martínez Vilchis, se debe al ex rector de 
la UNAM. 

Lo quiso patentizar el rector de la BUAP: ñcomo rector de la Universidad Nacional Aut·noma de 
México, supo resolver la profunda crisis que afectó a la institución y le corresponde el gran mérito 
de haber dirigido los esfuerzos pendientes a lograr que la máxima casa de estudios del país haya 
recuperado su prestigio; haya fortalecido sus funciones y se distinga entre las mejores 
universidades públicas del continente e incluso del mundo; el liderazgo indiscutible del que goza la 
UNAM, que figura entre las 50 mejores instituciones de las más de 15 mil que se evalúan en el 
mundoò. 

Componente ético de la educación 

Nada defiende más a la universidad pública y nada la diferencia y la distingue más que sus 
propuestas para el desarrollo del país. A los cada vez más importantes componentes éticos que 
hay que imprimirle a la educación, dijo Juan Ramón de la Fuente, hay que añadir los cambios al 
interior de la universidad. Los tiempos, dijo el ex rector de la UNAM, exigen incursionar en la 
cultura del riesgo razonable; en la cultura de la innovación, en la formación de liderazgos 
cualitativamente diferentes.  

La universidad, dijo Juan Ramón de la Fuente, en el antiguo salón de la orden de los jesuitas, en 
el Sal·n Barroco del edificio Carolino, ñdebe ser el faro que alumbre nuestro regreso a la ruta del 
crecimiento y el desarrolloò. 
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¿A DÓNDE SE FUGAN LOS CEREBROS? 

Fernán A. Osorno H. 

El cerebro humano es una galaxia de incertidumbre para el estudio científico y, en general, el 
conocimiento humano. Millones de conexiones o redes neuronales dejan una muy complicada 
labor a los neurólogos que se proponen mapear sus funciones. Aunque ha habido éxito en el área, 
aún no se puede siquiera empezar a explicar (desde el punto de vista neuronal) por qué el cerebro 
busca emigrar hacia el hemisferio norte del planeta. Se iluminan, por ejemplo, los lóbulos frontal y 
temporal cuando manejamos ideas ambiguas; por el uso del lenguaje, conocemos los rincones 
donde se esconcen las emociones, la lógica matemática, incluso las zonas que controlan nuestros 
sueños, pero el instinto malinchista del cerebro queda inconcluso. 

En días recientes, se ha publicado en los medios que de cada 100 estudiantes de educación 
superior que se van al extranjero, 30 se quedan fuera del país, o cinco de cada 100 estudiantes en 
general, esto es, 30 por ciento de los cerebros que destacan sobre los demás, tomando en cuenta 
que las estadísticas provienen del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), y esta 
institución beca a los estudiantes dependiendo de su calidad académica, quienes han demostrado 
preferencia por latitudes altas, buscando alimentar sus redes neuronales.  

Algunas teorías sugieren que el cerebro busca subsidiar la plasticidad (capacidad para la 
regeneración y construcción de redes neuronales), que va decayendo desde la primera veintena 
de años cumplidos por cualquier ser humano, a través de la comodidad económica.  

En este punto, el Conacyt destaca datos llamativos. Un conteo realizado desde 1971, cuando 
empezó el programa de becas para estudiar en el extranjero, indica que, hasta el año 2007, 
aproximadamente 2 mil 100 científicos (con sus respectivos cerebros) se fugaron con mil 140 
millones de pesos de inversión. La teoría es consistente con el destino de estos cerebros ð
científicosð, generalmente, a zonas del llamado Primer Mundo, como Estados Unidos y Europa, y 
corresponde con la conducta emitida por cerebros de otras culturas, como la china, que pierde 95 
por ciento de sus estudiantes por el mismo fenómeno.  

El cerebro mexicano se ha percatado de la devaluación monetaria que representan sus servicios 
para el país, hace 30 años representaba 11.6 veces el salario mínimo, bajando a la mitad en la 
actualidad, cálculos siempre presentes en la vida del cerebro.  

Recientemente, la demanda de académicos en el país se ha incrementado, por lo que la falta de 
espacios reflexivos no es factor en el fenómeno de la fuga. Entonces, ¿por qué insisten en irse los 
cerebros? Desde un punto de vista sociológico, se ha llegado a pensar que los cerebros de tipo 
académico buscan refugio en las semejanzas de sus mecanismos internos para contextualizar su 
vida académica, es decir, prefieren la convivencia con cerebros de su mismo tipo.  




